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 Armando era un muchacho joven de 25 años, pero aparentaba ser un hombre de mundo de m s 
edad, por su cultura   y sus reposados modales, recién salido de la Universidad donde se había   
graduado en los fenómenos de la Parasicología. Los que todavía no son bien conocidos 
científicamente. 
 Sea como sea era su pasatiempo favorito, pasaba tardes enteras en el jardín de su casa, 
estudiando Parasicología, fenómenos que van mas allá de una simple teoría, o razonamiento lógico de 
la telepatía transportadora del pensamiento. 
 
 Esa calurosa tarde de verano, formaba parte del cortejo fúnebre que acompañaba a su última 
morada a un compañero de la Universidad. Los senderos de Cementerio dejaban ver los hermosos 
jardines muy bien cuidados, mientras seguían caminando, la vereda se hacía estrecha para tanta gente 
que acompañaban al joven drogadicto (había muerto de una sobredosis). 



 

Rivales en Amores 
 

(Entre padre e hijo) 
 
 

Ismael González, y Catalina Ríos, eran los padres de Joel, alumno del Valentín Letelier. 
Este matrimonio no estuvo exento de problemas económicos. Desde los inicios de esta 
unión fueron azotados  por el látigo de las necesidades económicas, muy propias de una 
pareja de recién casados, con  mucho esfuerzos y sacrificios lograron salir adelante 
hasta consolidar una estabilidad que le permitiera mantener a su hijo estudiando en un 
buen Colegio. 
 
Pero la felicidad nunca es completa, siempre ocurren cosas desagradables que hacen que 
muchas personas en esas condiciones renieguen hasta de la existencia de un Dios, por 
que no les cabe en la mente, que sí existe un ser superior, permita que ocurran cosas tan 
penosas como el fallecimiento de la esposa de Ismael. 
 
Viudo y con un hijo de 15 años, la edad más conflictiva para un joven, a dos años  de 
asumir sus delicadas tareas, se veía envuelto en un montón de cosas que no sabia, el 
tenía conciencia y conocimiento que cometería muchos errores involuntarios por cierto. 
Una de las nuevas obligaciones de Ismael era la de asistir periódicamente a las 
reuniones del Colegio de su hijo. 
 
Allí conoció a una apoderada, madre de una compañera de su hijo. Se llamaba Virginia 
Opazo, madre de Rosa Salgado. Virginia y Ismael se hicieron muy buenos amigos, 
siempre se les veía conversar alegremente sobre las dificultades de criar a los hijos, ya 
que nadie les ha enseñado  a ser padres. Incluso intercambiaban métodos para una mejor 
disciplina de los jóvenes.    
 
Virginia ya sabia que Ismael venia saliendo de una viudez y que nunca se volvió a 
casar, (el recuerdo de su compañera lo perseguía, no la podía olvidar). El seguía 
enamorado de la  que fue su esposa. Pero el conocer a Virginia con su belleza y 
picardía, logró despertar en el algo dormido. Ismael empezó a mirar a Virginia con otros 
ojos, a fuerza de  verse continuamente en el colegio terminó enamorándose de ella y así 
se lo hizo saber. Sin embargo, la dama en cuestión le dio una excusa muy razonable, soy 
casada, tengo marido y si bien es cierto que no hago vida marital con él, pero 
vivimos bajo el mismo techo, por lo tanto le debo respeto. Este fue el no que recibió 
Ismael, pero el amor que el sentía por esa mujer era más fuerte que la razón, más aún 
pareciera que ese impedimento era un aliciente para que el romántico viudo siguiera 
enamorado de esos ojos que le habían hecho perder hasta la razón. 
 
Ismael seguía sufriendo y cada vez la anhelaba con más fuerza, tanto fue su dolor y la 
necesidad de aquella mujer que le había devuelto con su sonrisa y su alegrías, que las 
penas de la viudez  eran mas llevaderas, por lo que nuevamente le pidió a la dama que 
reconsiderara su negativa a mantener una relación, el le aseguró que el respetaría lo que 
ella decidiera, Virginia con mucha dureza y talvez con  muy poco tacto, rompió el 
corazón de ese hombre enamorado. NO SIENTO NADA POR USTED.  
 



Sólo quedaba un pequeño problema en que ambos no habían pensado, este era nada 
menos que el esposo de Virginia, pero como este nunca estaba en casa  y no se dejaba 
ver, incluso el amante sospechaba que no existía un señor Salgado. 
 
Un buen día Joel sorprendió a Virginia coqueteando con el mayordomo del edificio 
donde  vivía la  mujer, el amante segado por los celos  y cual moderno Otelo se lanzó 
furioso contra la pareja. Virginia producto de un brusco empujón perdió el equilibrio 
cayendo en la escala que da al subterráneo, con tan mala suerte que se golpeo la cabeza 
contra uno de los peldaños partiéndosela, dejando ver la masa encefálica sobre los 
escalones del edificio, lo que le provocó la muerte instantánea a su amada. Joel asustado 
arrancó con rumbo desconocido. Cuando llegó carabineros tomaron las declaraciones  
de rigor a  los posibles testigos. Mientras esperaban la llegada del juez que diera la 
orden de levantar el cuerpo y llevarlo al Instituto Medico Legal, llegaron los 
funcionarios de la Brigada de Homicidio, quienes se hicieron  cargo de la investigación. 
 
Don Ramón, uno de los involucrados, llamó por teléfono a la hija de Virginia, la que  ya 
no vivía con su madre por problemas de la conducta escandalosa de esta. La hija dio las 
indicaciones de donde vivía Joel, todos los vecinos conocían al joven pero nadie sabía 
donde vivía. A Rosa se le tomaron declaraciones, ella pudo informar de lo que sabía y 
de las vergüenzas que tuvo que pasar por el comportamiento poco decoroso de su 
enamoradiza madre que llego al extremo de perder la cabeza por el amor de un hombre 
20 años menor que ella. Una vez detenido Joel González  Ríos, la policía  logró aclarar 
muchas cosas que no se sabían y que desgraciadamente tuvieron que salir a luz. 
 
Virginia Opazo Ramírez se caso  a muy temprana edad con Hugo Ugarte Zapata, a los 
dos años de casado les nació una hermosa criatura, nada hacia pensar que algo 
empañaría esa hermosa relación de pareja, un buen día Virginia comunico a su marido 
que iría  a visitar a su madre en la ciudad de Linares, cuando esta llegó a la sureña 
ciudad, su madre se encontraba fuera de la localidad visitando a una comadre, por  lo 
que opto por regresar a su casa en Santiago. 
 
Al llegar a su departamento se encontró con que su marido  estaba desnudo sobre la 
cama con otro hombre en las mismas condiciones, Virginia no podía dar crédito a lo que 
estaba viendo, fue tal  la impresión que Sicológicamente quedo muy mal, que debió ser 
internada en un Hospital para un largo tratamiento siquiátricó,  producto de las  
investigaciones se supo que el marido de Virginia desde niño  habría tenido 
inclinaciones homosexuales, (hijo único y muy pegado a las polleras de su madre) 
siendo el un hombre de una presencia muy varonil, opto por el casamiento como una 
manera de cubrir las apariencias de que era una persona normal, por razones 
económicas nunca se separaron, Vivian  bajo el mismo techo pero en dormitorios 
separado, donde cada cual serían  libre de hacer su vida como mejor le pareciera pero 
respetándose mutuamente, por esa razón Hugo Ugarte nunca estaba en casa (el vivía con 
un hombre). Virginia quedó traumada con la conducta de su esposo, quedo convertida 
en una mujer fría incapaz de sentir amor o pasión por un hombre, incluso se llego a 
pensar que ella se había pasado al bando contrario (lesbiana) lo que habría sido un 
desperdicio, (nada de eso) sólo ella era dueña de su secreto, sufría de una enfermedad 
llamada FRIGIDEZ, carencia de apetito sexual, es decir no estaba capacitada para el 
placer de los hombres, sus hormonas femeninas se le habían atrofiado, era simplemente 
inapetente, nada la  
 



 
De inmediato los flash de los reporteros gráficos alumbraron la sala con los fogonazos, 
el juez dijo, continué. No era mi intención, ella era a la única mujer a la que le entregue 
mi vida, ¡Pero mi padre también la quería! Talvez más que yo, el la merecía, sin 
embargo por culpa de ese amor he matado a mi padre.   
 
Al escuchar estas declaraciones, todos abrieron los ojos, el juez le dio una severa 
mirada al secretario, como diciendo este juicio esta viciado, EL SEVERO JUEZ 
LLAMÓ A LOS ABOGADOS AL ESTRADO. PÚBLICAMENTE LES LLAMÓ LA 
ATENSIÓN POR LA FALTA DE ACUSIOSIDAD  EN LA INVESTIGACIÓN. SE 
SUSPENDE LA SENTENCIA HASTA UN NUEVO JUICIO, ESTA SE FIJA PARA 
EL DIA 21 DE AGOSTO DEL PRESENTE AÑO A LAS 10 AM. DIJO EL JUEZ 
GOLPENDO CON SU MAZO SU ESCRITORIO 
 
 El detenido tuvo que volver a su celda a  la espera de un nuevo juicio, de inmediato la 
Brigada de Homicidios y delitos criminales empezó sus investigaciones preliminares 
para aportar nuevas antecedentes al juicio de Joel. Se les tomaron declaraciones a todos 
los funcionarios del Hospital Siquiatricó que tuvieron relación directa con el ingreso y 
posterior fallecimiento del padre del acusado.  
 
Quedo establecido que Ismael  González ingresó en un estado mental muy próximo a la 
locura, pero que gracias a los tratamientos a que fue sometido logró estabilizarse 
después de un tiempo, quedando  sólo con secuelas o lagunas mentales, que cuando se 
trato de ubicar al hijo para informarle del tratamiento a fue sometido su padre,  esto no 
fue posible por que se había cambiado de casa, por lo que la Dirección del Hospital 
consideró que este era un paciente más de los que dejan abandonados sus familiares. 
 
El  jefe de personal informa que, el paciente en más de una ocasión se quedaba dormido 
sobre su cama después de haber llorado y pronunciar constantemente el nombre de una 
mujer, llorando repetía sacadme de aquí, si me voy a portar bien, nadie cubría su 
frío cuerpo, donde hasta las sombras de la noche parecían sentir vergüenza por el 
grotesco espectáculo de un anciano orinado. (El informe y  lectura del defensor del 
acusado, hacia que muchos lloraran, otros se taparon la cara para no ser vistos. En la 
mañana un descriteriado funcionario del hospital, lo despertaba bruscamente para 
obligarlo quitarse la ropa y empujarlo a la ducha de agua fría, el anciano tiritaba de frió 
al secar la flacidez de su cuerpo, (estoy seguro que el frío no era tanto en su cuerpo si 
no en su alma adolorida por la actitud de su hijo). Según la opinión de un lúcido 
enfermo, Ismael se sentía desgraciado y sólo quería morirse, por que estaba seguro que 
no podría soportar un día más, pero se sentía cobarde como para cortarse las venas, así  
habría puesto fin a sus sufrimientos. Otras veces querían hacerlos dormir cuando 
nosotros lo único que queríamos era calentarnos al sol, para así entibiar nuestros 
entumecidos huesos,  esto decía un compañero de pieza de Ismael. (El Ronco) 
 
 Informe de la Dirección, un día se escapo de los dormitorios, durante muchas horas lo 
buscamos sin resultado alguno (incluso llegamos a pensar que se había escapado hacia 
la calle) finalmente lo encontramos  en los jardines bajo las sombras de un castaño, pero 
ya estaba muerto. Así terminaba su vida el hombre que se enamoro de la mujer 
equivocada y  que fue traicionado por su propio hijo. 
 
 


